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Plaza pública 
• lndiradores de la crisis 
• Los negativos y los positivos 

Miguel Ang~l Granados Chapa 

Nadie duda que estamos en medio de la peor crisis de que 
se guarde memoria . Pero es evidente que la crisis no se 
manifiesta de la misma manera en todos los terrenos de la 
economla, y más evidente aún es que no golpea a todos 
por igual. Es preciso medirla con indicadores para conocer 
un retrato menos subjetivo1 del que cada quien puede for­
marse de ella según le haya ido en la feria . Y sin embargo, 
como la crisis es un fenómeno en extremo complejo,los in­
dicadores ,disponibles, son ,dejvariada naturaleza , y hasta 
contradictorios entre si, por lo que se requieren explica­
ciones de profundidad para saber en qué punto de la calda 
estamos. 

Enlre los muchos datos negativos que están en la mano, 
hay uno sobresaliente. Banamex hizo una encuesta entre 
163 empresas, y de sus respuestas se deriva una sensación 

1 de pesar, porque tienen una capacidad instalada ociosa de 
entre 28 y 35 por ciento, y encaran aumentos de precios 
hasta de 80 por ciento en sus productos. Esa información, 
sin embargo, se contradice por la notoria alza en el lndice 
bursátil. Aunque las cifras del mercado de valores pueden 
estar muy sesgadas por la especulación, suele convenirse 
en que se trata de un adecuado indicador de ·la salud de 

.. una economía . · 
Súbitamente, en la primera semana de junio se inició un 

repunte en la Bolsa de Valores de la Ciudad de México, que 
en los diez primeros dlas del fenómeno alcanzó casi 200 
puntos de ganancia. Eso quiere decir que la demanda de 
compra de acciones ha subido y por ello los precios siguen 
esa tendencia. Una explicación formal señala que aumen­
taron de precio acciones de empresas comerciales y mine­
ras, muy favorecidas unas y otras por la situación, y eso es 
lo que causa el ascenso del Indica bursátil. Otra interpreta ­
ción consiste en suponer que se trata de un alza especulati ­
va , destinada a hacer menos notables revaluaciones deli ­
beradas de los papeles de empresas propiedad de los anti ­
guos bancos privados. El propósito de la maniobra seria 
pagar en mayor cuantla las indemnizaciones que se 
adeudan a los expropiados, teniendo como base el valor en 
la bolsa de sus acciones. 

Pero volvamos a los indicadores. Uno que parece ine-
' quívoco del verdadero nivel dél desempleo es la tasa de 

asegurados en eiiMSS . Es cierto que no todos los trabaja ­
dores están afiliados al régimen de seguridad social y que 
precisamente en la economla paralela o negra, lá que no 
existe oficialmente , se resiente mucho la crisis sin que la 
magnitud de ese efecto quede registrada . También es ver­
dad que la propia crisis promueve el interés por los servi ­
cios de la seguridad social porque los privados semejantes 
son ya demasiado caros. Pero de todos modos, las cifras 
siguientes revisten gran interés : 

Ent re mayo de 1982 y el mismo mes de 1983, la pobla ­
ción asegurada permanente descendió de 5 millones 886 
mil 866 personas a 5 millones .823 mil 542, es decir, unas 54 
mil personas en todo el país. Tomamos el mes de mayo del 
año pasado por registr~r la cifra de asegurados más alto en 
los últimos 20 meses . Como es natural, los enclaves in­
dustriales son los que más han resentido el desempleo ob­
servable a través de bajas en el aseguramiento social. En 
las seís delegaciones deiiMSS en el Valle de México se re­
gistró un saldo negativo de poco más de 15 mil personas, 
resultado de que en dos de ellas quedaran sin seguridad 
social más de 32 mil personas pero en las cuatro restantes 

. se ihscribieran más de 18 mil nuevos cotizantes. Otras enti­
dades como Nuevo León y Michoacán padecieron también 
bajas en número notable: casi 20 mil y más de 6 mil respec­
tivamente. Pero de diciembre de 1982 a mayo siguiente hu ­
bo en cambio aumentos significativos en Chihuahua, Baja 
California y Ourango, con 10 mil, 9 mil y 8 mil nuevos ase-
gurados . . . 

Téngase en cuenta, para examinar estas cifras, que se 
resolvió extendér hasta en tres meses la cobertura de los 
cesantes. Pero de cualquier modo son cifras aue si no 
mueven a entusiasmo, impiden al menos que nos JUme~a · 
~=---='-'--"rh,"L"bc"!I,A1'n _ en la desolación. 


